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				Este libro es para Ona,porque contigo no paramos de aprender.
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				Esta gran historia empieza en un pequeño pueblo. 

				Ahí vivía un sabio y, aunque todo el mundo había visto su casa, apenas lo conocían.
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				Pasaba los días encerrado en una torre tan alta que tocaba el cielo.

				Tal vez por eso siempre tenía la cabeza en las nubes.
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				El sabio nunca aceptaba las invitaciones a fiestas o a desayunar de sus vecinos.

				—No puedo, tengo que estudiar. ¡No hay tiempo que perder!

				Pocas veces salía de su casa, pero cuando lo hacía se convertía en la noticia del día.
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				—Qué señor más curioso es este sabio.

			

		

		
			
				—Nunca he hablado con él. A lo mejor es muy huraño.

			

		

		
			
				—O más bien tímido...

			

		

		
			
				—¿Qué hará todo el día allí solo en su torre? Seguro que se aburre como una ostra.
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				Pero el sabio no se aburría. ¡Es imposible cuando hay tantas cosas por descubrir y aprender!
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				—Los dinosaurios evolucionaron hasta convertirse en aves, pero yo creo que tú eres una evolución de la radio.

			

		

		
			
				—El átomo es la porción material menor de un elemento químico. Más pequeño

				que el polvo.

			

		

		
			
				—Según el principio de Arquímedes, este charco es el volumen que ocupo.
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				—El Sol es una estrella que está a 149,6 millones de kilómetros de la Tierra. Hoy no hay nubes, así que la ropa se secará rápido.

			

		

		
			
				Pero una mañana se levantó triste. Ya no le apetecía investigar nada, porque lo sabía todo.
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				Le quitó el polvo a su antigua maleta y se fue.

				Los vecinos se quedaron pasmados.

			

		

		
			
				—Y ahora, ¿de quién vamos a hablar?
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				Viajó por todo el mundo en busca de nuevos conocimientos...
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				... pero el sabio era tan sabio que ya lo sabía todo. O, al menos, eso creía él. 
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				Un día estaba tan tranquilo en la selva, dibujando aves, cuando las ramas empezaron a agitarse. 

				¿Iba a convertirse en el almuerzo de una fiera salvaje?
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				un mono.

			

		

		
			
				No, la fiera salvaje resultó ser...
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				—¿Qué haces aquí solo? —dijo el mono.

				—Quiero aprender algo nuevo, pero ya lo sé todo y eso me pone muy triste —contestó el sabio—. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí solo?
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				El mono pensó un momento. Después pensó dos momentos. Y finalmente dijo:

				—Los otros monos no quieren estar conmigo. Dicen que soy tan tonto que no sabría distinguir entre un plátano y una banana. Aunque, en realidad, yo sé muchísimas cosas.

				Esto llamó la atención del sabio.

				—Ah, ¿sí? ¿Qué cosas? ¿Los misterios del universo? ¿El porqué de la existencia? ¿Cómo crear la piedra filosofal?

				—No. Ven conmigo y te lo enseñaré. 
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				«Qué gustito da rascarse el trasero».

			

		

		
			
				«Qué extraño, me enseñaron que esto no se podía hacer».

			

		

		
			
				«Desde luego, esto no está nada mal, y no molesto a nadie».

			

		

		
			
				¡OOOH!

			

		

		
			
				Aaaaaah...
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				—¿Cómo podía desconocer estas cosas tan sencillas? —se preguntó el sabio—. Estaba tan obsesionado con leer y aprender que me había olvidado de sentir.

				Y el mono contestó: 

				—Pues a mí me gustaría saber leer y aprender cosas, así distinguiría un plátano de una banana.

				—Mañana mismo lo solucionamos —prometió el sabio.
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				Al principio, al mono le costó aprender.

			

		

		
			
				Pero poco a poco fue entendiendo las cosas más difíciles.

			

		

		
			
				No quería dejar de aprender.—¡La música es increíble!

			

		

		
			
				Uh...
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				—Con todo lo que me has enseñado, el mundo se me ha hecho más grande. Ahora no solo sé la diferencia entre un plátano y una banana. También sé limpiarme el trasero, comer sin salpicar y tocar varios instrumentos. ¡Hasta sé lo que es un instrumento!

			

		

		
			
				Sin darse cuenta, los dos habían aprendido una cosa a la vez: lo que es tener un buen amigo.
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				—¡No me olvidaré de nada!

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Me olvidaré de todo!
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				El sabio volvió a su pueblo y sus vecinos lo notaron algo cambiado.

			

		

		
			
				Evidentemente, fue el chismorreo de la semana.

			

		

		
			
				—¡Vaya, salta como nadie!Y está muy fuerte.

			

		

		
			
				—No recordaba que le gustaran tanto los plátanos.

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Me encanta su estilo salvaje!

			

		

		
			
				—Tiene un atractivo primitivo.

			

		

		
			
				—Está más... ¿mono?

			

		

		
			
				—¡Quiero ser su amiga!
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				El sabio hizo nuevas amistades, y de todas aprendió alguna cosa importante. Descubrió que sabía muy poco de aquel pequeño pueblo, y ya no le parecía aburrido.

				Y cada noche, antes de dormir, pensaba lo mismo:

				«¿Qué estará haciendo mi amigo ahora?».
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				¡Por cierto!

				La banana tiene una forma más recta, y el plátano es pequeño y curvado. 
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